
Núm. f 6. Martes 24 de diciembre de 1833. 

Se suscribe á este perió­
dico, que s,iU los martes, 
jueves y sábados .en la l i ­
brería de Cuesta trente á las 
gradas de S. Felipe , y en la 
redacción plazuela de Santa 
María , núm. 2 coarto prin­
cipal , á G rs. al mes. 

En las provincias se ad­
miten suscripciones en las 
mismas casas y librerías de 
LA A T R O R \ Í)B ESPAÑA 4 IO 
rs. al mes franco de porte* 

Los avisos ó artículos po­
dran remitirse franqueados a 
la casa de la redacción» 

B O L E T I N O F I C I A L D E M A D R I D 

A R T I C U L O DE OFICIO. 

Intendencia de la provincia de Madrid. = F o ­
mento.— Habiendo tenido que devolver, por no ve­
nir conformes con lo mandado en reales decretos 
y órdenes vijentes , algunas de las propuestas de 
concejales de los pueblos de esta provincia para el 
próximo ano de i 8 3 4 i que para su aprobación me 
están remitidas ; y siendo muy probable que por 
esta y otras causas, que no está á mi alcance ev i ­
tar, no puedan bailarse aprobadas por mí todas las 
espresadas propuestas para el i . ° de enero próximo; 
be dispuesto que las actuales justicias y ayunta­
mientos de los p u e b l o » de la provincia de mi car­
go, que por efecto de las indicadas causas no ha­
yan recibido el 3 i del corriente la certificación ó 
t í tulo de las nuevamente nombradas, continúen 
hasta este caso cn el ejercicio de sus funciones. 

Lo que digo á V V . para su intelijencia y pun­
tual cumplimiento. Dios guarde á V V . muchos 
anos. Madrid 23 de diciembre de i 8 3 3 . = José de 
Goicocchca.—Sres. justicia y ayuntamiento de.... 

M A D R I D 33 D E D1C1EMRRE. 

La R E I N A nuestra Señora doña I S A B E L I I , y S. M . 
la R E I N A G O B E R N A D O R A , siguen sin novedad en su 
importante salud. Del mismo benebeio disfrutan 
"SS. A A . R R . los Sermos. Sres. Infantes. 

A G R I C U L T U R A . 

De los medios de promover los adelantamientos 
de la agricultura en una nación. 

Con la mira de difundir los conocimientos con­
ducentes á acelerar los progresos de la agricultura 
v industria, insertaremos en el presente periódico 
las máximas que comprende el tratado del señor 
Juan Sinclair, inserto en su precioso código rural. 

Observaciones preliminares. 
La prosperidad de una nación que disfmta de 

un dilatado territorio suficiente para mantener á 
sus habitantes depende principalmente: primero, 
de la abundancia de frutos producidos por la tier­
ra en cantidad superior á los gastos del cultivo: 
segundo, que el precio cn el mercado sea tal qué 
anime la reproducción; y tercero, que el labrador 
posea un capital suficiente para conducir sus labo­
res sin ahogos. 

i . ° La superabundancia de frutos dimana de 
la ventajosa calidad de los terrenos, á los cuales 
un buen cultivo los haga rendir artículos en can­
tidad superior á la que reclama un número de 
personas mayor que las que se emplearon en él. E l 
producto superabundante que sale al mercado es la 
fuente verdadera del poder nacional y de los go­
ces personales. E n los pueblos que no ofrecen pro­
ductos sobrantes no hay prosperidad. 

Para formar una idea de á cuánto ascienden 
los productos superabundantes de los terrenos de 
diferentes clases, siempre que se labraren con j u i ­
cio é intelijencia, basta reconocer el resultado en 
dos fincas, una propia del Sr. Rrown de Markle 
de 670 yugadas, y la otra del Sr. Waker de M e -
Uendean de 2866. La primera está cultivada por 
91 labradores, que viven y se mantienen en ella: 
se compone de tierra gredosa, y da por cada y u ­
gada un sobrante vendible en el mercado de 1 ifc 
fanegas de trigo y 24^ l ib . de carne de á 16 011-
z.as. Es decir, que calculando el precio de cada fa­
nega á 8 chelines valen ^ 4 lib. 10 s. 

La carne m -
1 

Total producto de cada yugada... 4 17 

Id. en rs. vn 485 o 
La segunda, manejada por a5o labradores que 

viven en ella, compuesta de tierra lijera, suelta y 
arcillosa, rinde producto sobrante de 10 fanegas d \ 
grano y 35 libras de carne por yugada, valuadJ 
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en 8 chelines cada uno de aquellos. 

La carne... 
4 l ih. o s. 

i o 

4 I O 

45 o r s * V i l * 
Esto sin hacer méri to de las pieles, de la-lana, 

del sebo y de otros artículos menudos. ¿Pueden 
competir con tan ventajosos resultados los del co­
men io y de la industria? 

2. ° Pero no hasta tener productos sobrantes 
vendibles en cl mercado; es preciso que el precio 
favorezca su producción. A esto debió la Inglater­
ra los recursos con que, siu arruinarse, sostuvo los 
gastos de la úl t ima guerra. E l alto precio de los 
productos agrícolas proporcionó al labrador y al 
propietario- ws medios necesarios para pagar las 
contribuciones al gobierno, y para hacer mejoras 
considerables eu la industria. 

3. ° Tampoco se conseguirá cl objeto con lo 
basta aqui indicado, mientras el labrador no ten­
ga un capital suficiente para conducir sus nego­
cios sin estrecheces. La prosperidad de un pais se­
r á jeneral cuando 5e reúnan los capitales y la des­
treza en el manejo de las labores del campo. Fs i n ­
dudable que 100 personas pueden padecer graves 
inconvenientes , cuando uno de ellos, puesto ú la 
cabeza de la circulación, se ve imposibilitado de 
aprontar 5oo duros: facilítese el pago, lodos los 
los que le sigan caminarán siu tropiezo en sus es­
peculaciones. E l labrador es el primer eslabón de 
la cadena de la circulación' cuando tiene dinero á 
ia mano paga corriente la renta al duef o; este, 
uo solo se baila cou facultades para aumentar los 
trabajadores, sino para comprar ¡cueros al artesauo 
nacional y al extranjero, los cuales, seguros de la 
demanda de las mercancías, sacan las inglesas en 
tambío . La circulación -facilita el pago de las con­
tribuciones públicas, aumenta los medios de satis­
facer los dividendos á los acreedores al estado, fa­
vorece el crédito nacional, é influye en la prospe­
ridad pública. Tcdos estos resultados ptveeden del 
que euUrva eJ campo, primer eslabón de la cadena 
cuya base es el arado. 

Los asombrosos progresos que ba hecho en es­
tos últimos tiempo» la agricultura inglesa se han 
manifestado bien á las claras cuando durante la úl ­
tima guerra se cobró la eontriburion directa. 

Los estados de la tesorería no* hacen ver que 
ascendió el impoite. 

¿'rimero , de ia contribución de 
las tierras á. 4 .207,247 l ib. 

Segundo, de los colonos y labra-
á 2 .176 ,228 lib. 

Total pago hecho por las clases 
a g r i c>ol a i . . . . . . . . . . . . . . . . ̂ . ~ 6.4 3 3,^7 5 l ib. 

Tercero , de la contribución c o -

fuertiaj aL 000.000 l ib . 

<Muio, áa /la. que pagaron las 

demás clase? 1.021,187 

3 .oa 1,187 

Diferencia en favor de las clases 

agrícolas I 3 . 4 1 2 , 2 8 8 

E u el ano de 181 4 cl importe de lo que cada 
clase satisfizo por contribución directa ascendió á 
las sumas siguientes. / 

Primero, la clase agricultora 6 . o 3 3 , 4 7 5 l ib. 
Segundo, los comercian tes— 2 , 0 0 0 , 0 0 0 

Terrero,lo*artesanos y profesores. 1 .021,187 

Cuarto, las casas .. 6 2 5 , 9 3 9 
Quinto, los capitalistas 3.oo4,86i 
Se¿to, los oficios principales. 1 8 8 , 9 3 a 

Séptimo, los empleados civiles y 
mi l i ta res....- M 92^,3 m 

Total . 1 5 . 1 9 8 , 7 0 6 

De aqui se infiere: primero, que durante aque­
lla época los recursos de la agricultura sostuvie­
ron los empeños de la nación: y segundo, que los 
hombres que sc emplean en el cultivo de la tierra 
son mas en número y mas útiles al erario que los 
otros. . . . . . . 

Esto se demuestra con el siguiente estado. 
Primero, número de los labra­

dores cuya renta es de 5o l ib . 
anuales, que estaban exentos de 
la cont r ibuc ión- , , / ^ g i n d . 

Segundo, id. cuyas rentas llega­
ban de 5 o á i 5 o l ib 4 3 2 , 5 3 4 

Tercero, id. cuyas rentas escedian 
. de esta cuota. 4 4 3 , 0 6 a 

Número total de propietarios ter­
ritoriales, siu cou lar los arte-

1 

sanos que so emplean en la 
agricultura...— ——.— 589,374 

Contando los jornaleros, artesa­
nos, criados y familias de los 
labradores, el tota} llega a. 5.4oo ,ono 

Primero, número de comercian­
tes y artesanos cuyas ganan­
cias son inferiores á 5 o lib. 
anuales...—...—....„..... 1 0 0 , 0 0 0 

Segundo, id. cuyas rentas llegan 
desde 5 o á i 5 o lil>— 1 i y , 3 o 6 

Tercero, id. desde i 5 o á i'¿ lib. 3 1 , 9 2 8 

Cuarto, id. de i2> arriba— 3 , 6 9 a 

Total — .... 2 5 3, to-
Se infiere lo tercero, que para 474 ,596 contr i ­

buyentes á ta directa de los individuos pertene­
cientes á las clases agrieultoras, solo habia 1 3 3 , 9 2 6 

de las domas: y cuarto, que la verdadera fuerza y 
los recursos der la Gran llrclafla peuden.de su agr i ­
cultura. Nada, dice Sinclair, es mas impolítico que 
mirar con irulifcrencia tac medidas conducentes aJ 
fornido de la agricultura; ni nada mas fatal que 
las prOaidemlu* confnnias ti su prosperidad', ó las 
que rcduuu 4 la miseria ú los labrado*>cs. C o n -

http://peuden.de
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viene en que peor qne dejar abandonada á sí mis-
nía la agricultura es prolejerla con leyes mal com­
binadas. La principal protección que un gobierno 
debe dispensar á la agricultura se reduce á los ar* 
tirulos siguientes. (Se continuará). (S. de A.) 

» Beneficencia pública. 
Hacer bien y saberle hacer, son dos cosas muy 

distintas. No se trata aqui de aquellos que dan l i ­
mosnas ostensiblemente, porque ya se sabe que en 
este acto de caridad no llevan, jeueraltnente ha­
blando, otra mira que la de pasar á los ojos del 
vulgo por almas compasivas, cuando solo su vani­
dad es la que les impele á ello, y reparten su d i ­
nero á cuantos piden en público, siu considerar 
que la verdadera iudijencia vive, sufre y muere de 
miseria eu una boardilla. Tampoco se habla de los 
que para hacer mas ruido y formarse una especie 
de aura popular reúnen á las puertas desús casas 
Un crecido número de mendigos eu dias determi­
nados de la semana, y solo comienzan la distribu­
ción cuaudo bau llamado suficientemente la aten­
ción del vecindario y del público. Trátase solo de 
aquellos que dan y dau sabiendo á quien. Estos 
empiezan por distinguir de entre la turba de los 
pordioseros habituales á algunos seres malhadados, 
que por una desgracia accidental, una enfermedad 
cruel y prolongada han tenido que suspender el 
oüci » ó arte que los alimentaba, asi como á sus 
familias y á quienes el cuadro horrible de la es­
pantosa inopia de los suyos, después de luchar lar­
go tiempo entre la iudijencia y el r u b o r de pedir 
limosna, se resolvieron por üu á alargar la mano 
para impedir el socorro indispensable que debia re­
d imir de la muerte á su familia y á eJJos mismos. 
La persona benéüra y sensata que encuentra á 
Uno de estos desgraciad * se complace en socorrer­
le entre tanto recupera las perdidas fuerzas, y bar 
liándose bien con los ausilios que recibe, no pieusa 
eu volver al trabajo que le ocupaba autes del acci­
dente que se Ve hizo abandonar. Careciendo cíe po­
derle ocupar en un trabajo aiiáiogo á aquel en 
q«;e se ejercitaba, su bienhechor le continua sus 
limosnas, y at fin forma de uu hombre, cu otro 
tiempo laborioso y apurado , un haragán, uu por­
diosero mas, verdadera polilla de todo estado bien 
constituido. 

lie cuantas leyes se bau promulgado, la que 
por mas t iempo vivirá en la memoria dé los hom­
bres será sin duda la de i G ale julio de este año, 
por la que se manda establecer juntas de caridad 
en todas las capitales y cabezas de partido de las 
provincias del reino ¡ sobre todo si se observan y 
cumplen los ar t i cu lo* 3 / \ 4" y 5-°i y con particu­
laridad el 7. 0 que mandan se ocupen los mendigos 
en la reparación de los caminos vecinales, cons­
trucción de trechas o t ra ies ía t , composición y 
apertura de alcantarillas, d<*agü> de lagunas ó 
pantanos, a piv* cebamiento de aguas de loa ¿na-
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nantiales , 6 cualquiera otras útiles que exijan las 
respectivas localidades : de modo que conserven la 
habitud al trabajo, y se eviten los males que o r i j i -
nan la vagancia y la ociosidad. Si este decreto i n ­
mortal se cumpliere al pie de la letra, y sobre 
todo el artículo 7. 0 que queda citado, la capital 
de la provincia puede prometerse las mejoras de 
que es suceptible, y esperan todos sus habitantes 
del celo, actividad y buena voluntad de los que 
componen su junta de caridad. Eu tomes al paso 
que desaparezca la mendiguez, la población tendrá 
alcantarillas que conduzcan sus aguas fétidas y cor­
rompidas por conductos subterráneos lejos de ella; 
tendrá un empedrado sólido, firme y uniforme: 
tendrá paseos plantados de árboles, que al paso 
que la den un aspecto hermoso y pintoresco, la 
preserve de los miasmas y emanaciones perniciosas 
que producen las cloacas inmundas que se forman 
eu medio de sus calles mas principales, y tendrá 
en bu otra multitud de ornatos públicos , como 
son fuentes dentro de la población , con caudal de 
agua mas abundante y sube ¡ente para los usos de 
sus vecinos. Con estas obras, que por su instituto 
debe promover, estiuguiri la vagancia, la ociosi­
dad y los vicios que se contraen en las tabernas, 
mas frecuentadas de lo que debieran con escesivo 
número de personas. 

Empero como no iodos los pobres pueden en­
contrar trabajo en las obras indicadas, ya por su 
sexo, y también por su ancianidad ó demasiada j u ­
ventud , es de esperar que para estos seres desgra­
ciados y dignos igualmente de su paternal cuida­
do la junta de caridad prou.overá elaboraciones 
Útiles y de consumo cierto y productivo en la pro­
vincia. Tales serian en nuestro concepto uua fabri­
ca de alfileres gordos y medianos, y otra de agu­
jas, para la cual son indispensables niños de tier­
na edad , que por ia perspicacia de su vista son los 
mas á proposito para calar los ojos de 1as agujas. 
Tendría ademas ia junta de establecer esta última 
fábrica Ja gloria de ser la primera que elaboras" 
este artículo en España, de la que anualmente ¿e 
estraeu sumas considerables al estranjero , s i* 
que hasta el dia haya pencado ningún nacional 
apropiarse esta industria, y para la que ni tas 
útiles que la son necesarios., ni los materiales son 
di be lies de procurarse ni costosos. 

También es de su instituto, ya que no lo sea 
dado poner un freno coercitivo á la desmorali­
zación , remediar los efectos del cr imen, estable­
ciendo para ello uua cuna, eu ia que sé recoja* lo* 
tristes frutos de ia disolución , para evitar^ue sr 
abandonen en ios campos ó en ios portales f de­
jándolos es puchos á todos ios accidentes de qut su 
feble esistencia es suceptible. 

Mas como para todas estas empresas aon i n ­
dispensables fondos , la junta los bailará induda­
blemente en su actividad por el bneri publico : eu 
la innata flat¿ü%J¿Ma de ¡>uscancind..Jautttj «queco*-
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t r ibui rán gustosos viendo que sus suscripciones se 
emplean eu obras újtiles; eu el trabajo de sus po­
bres y eu las memorias y fundaciones que su celo 
c infatigable laboriosidad les hará descubrir, y 
principalmente en la economía y juiciosa distribu­
ción que haga de' estos mismos fondos. 

Una triste especiencia tiene probado que los 
socorros pecuniarios que se distribuyen á los por­
dioseros se convierten en fe mentar los vicios, que 
germinan en ellos hasta el punto de privar á sus 
indi jen les familias de lo necesario por consu­
mi r ellos eu las tabernas cuanto colectan. P a ­
ra evitar este desorden, las ¿untas de caridad 
de Valencia y Barcelona, que llevan muchos años 
de creación , han adoptado el sistema de conver­
t ir en alimentos sanos y abundantes las limosnas 
qne habían de dar á los pobres. Para esto no solo 
la junta de caridad de esta capital, sino cuantas 
acaban de crearse en virtud de la antedicha real 
orden, juzgamos que deberían hacer en las épocas 
de recolección acopios de los víveres necesarios 
para el a ñ o , inclusa !a lena indispensable para ru­
dimentarios. Estos socorros asi distribuidos pro­
ducen un bien muy grande , no se lisonjea la ocio­
sidad y no es ¡au fácil convertirlos en dinero para 
gastarlo eu usos \ ergonao-sos 

Rumfort, á quien el indi jen te llorará largo 
tiempo, Rumfort adoptó las sopas económicas pa­
ra alimentar á los infelices. Los servicios eminen­
tes que Rumfort hizo á ia humanidad con sus con­
tinuos y atinados trabajos, dirijidos esclusivamcn-
te á la economía doméstica > le han adquirido uu 
derecho incontestable al reconocimiento público. 
E l pobre fue constan te me ule el objeto de su estu­
dio , y también eu el pobre fue donde cucontró 
su recompensa. Después de Rurofort sou varios 
los que guiados por sus miras lilao tro picas han 
perfeccionado la eccnoinia de ta sopa, que hoy je-
ueral mente se distribuye eu todas las poblaciones 
populosas de la Europa. E l principio que las cons­
tituye es la jelalina eslraida de los huesos , que 
atendiendo el elevado precio de la carne, y la su­
perioridad de materia alimenticia que contienen, su 
buen gusto y poco coste de su estraccion, hace que 
se pretiera á la vianda. 

Cadet de Vaux es uno de los qne primero sc 
dedo a ion en Francia á es traer la jelalina de los 
huesos, y obtuvo de una libra tanto caldo como 
produjeron seis de carne. E l mismo resultado con­
siguió él doctor Viermc en Víena de otra libra de 
huesos. 

Aquellos experimentos en pequeño no satisfacie-
ton del lodo; y íiabíeudo procedido mas eu gran­
de, se obtuvieron de 16 libras de huesos, al cabo de 
ta día* que se habían separado de la carne 100 
caldos. Con cstoj datos el célebre Proust se dedicó 
á comparar lo: productos de los diferentes huesos 

que componen 1» armaron 6 esqueleto de los a n i ­
males, y hal ló: i.° que 10 libras de huesos de buey 
de la cabeza y canillas de las cuatro patas del ani­
mal produjeron 3o libras de jelalina: a.° otras i o 
libras de huesos de las costillas y vértebras dieron 
44 libras de jelatiua: 3.° igual peso de huesos de 
las aucas dieron 4& libras de jelalina, y habiendo 
vuelto á cocer los mismos huesos sacó otras 5a- l i * 
bras. 

E l mismo químico estrajo la jelalina de los» 
huesos de carnero y de cerdo , y de i o libras ob­
tuvo 4o de jelalina. Observó también una diferen­
cia de sabor en las jelatinas resultantes de sus ope­
raciones; la que estrajo de las costillas tenia u n 
gusto mas agradable que la que resultó de los. 
huesos de las ancas ; esta la halló mas sabrosa que 
la que produjeron los huesos de las ar t icula­
ciones. 

Basta lo dicho para probar la inmensa venta* 
taja que pueden sacar de los huesos las juntas de 
caridad del reino para alimentar bien y á poca 
costa á sus pobres. Veamos ahora Vos diferentes 
procedimientos que se han seguido para obtenerla 
jelatiua en mayorcautidad y con menos coste. 

r Perriuet, farmacéutico de los militares inváli­
dos de Louvain, tomó 18 libras de huesos crudos; 
y despojados de la carne que los cubría loa me lie* 
en un mortero de bierro, los pulverizó grosera­
mente , en seguida los hirvió en una caldera , que 
tapó bien, eu 20 cuartillos de agua, á la que a ñ a ­
d i ó un puñado de sal. A l cabo de una hora de 
ebullición vertió todo el contenido de la caldera 
en un barreño, colando el caldo por un tamiz de 
cr in cubierto c o u u u a servilleta ó lienzo fuerte: 
dejó enfriar la ¡«latina para sacar la grase 
cuaja en su superficie; y cuaudo los huesos estu­
vieron bien escurridos, los pulverizó io mejor que 
pudo en un mortero de hierro, y los hirvió de 
nuevo eu la misma caldera con 26 cuartillos de 
agua y el caldo que produjo la primera Operación. 
Doce horas mantuvo á fuego lento la caldera, re­
moviendo los huesos pulverizados con una espá­
tula. (B. de O.) 

Precios de granos en el mercado de hoy. Trjge 
de.4o á 49 r s * fan., cebada dt ai á a 5 , algarro­
ba de 36 á 37* 
.» • * . 

RECTIFICACION. 

En un artículo sobre Prostios , tomado de) bole­
tín de Cuenca, c inserto cu el ultimo uúrnero de este, 
periódico, se trocaron al hacer el ajuste cuatro ren­
glones, que debiendo estar al principio de la primara 
columna de la página ao/j, se pulieron al principio 
de la primera columna de la pajina 3oo. Estas cua­
tro lineas trucadas empiezan : une sufren muñios 
vemos, y concluye , de los arrendadores deja* 

Con real privilegio \ imprenta del editor U. Pedro Ximcncz de Maro. 


